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Actividad de aprendizaje 5
“LA TUTORÍA EN EL ÁMBITO INSTITUCIONAL”

Ensayo: 


LA IMPORTANCIA DE LA GESTIÓN ADMINISTRATIVA COMO APOYO DEL TUTOR EN LA VIDA DEL EDUCANDO.
 (Conociendo y aplicando la normatividad institucional, el Tutor coadyuva a reducir el impacto del proceso administrativo que pueda presentarse durante el acompañamiento para la enseñanza aprendizaje de sus Tutorados.)
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“Cuando se quiere saber una cosa, lo mejor que se puede hacer es preguntarla”.

GEORGES DUHAMEL (1884-1966)
 Escritor francés. 

“En la vida no hay problemas, sólo soluciones que aún no hemos encontrado”.

ANONIMO.

INTRODUCCIÓN.



Parte del diagnóstico que arrojó la Encuesta Nacional de Juventud 2005 (Según El Instituto Nacional de la Juventud 2006), en cuanto a los motivos de abandono de estudios en el rango de edad que va de los 15 a los 19 años y que paradójicamente se incrementa en los rangos de edad de los 20 a los 24 años estriba en problemas tales como: Tenía que trabajar (40.2 y 43.5% respectivamente); Mis padres ya no quisieron (8 y 14.4 % respectivamente); por Problemas de salud (1.3 y 0.8%) y los clasificados como “Otros” (3.8 y 1.8%).
Sea cual fuere el motivo por lo que los jóvenes abandonan sus estudios, es muy probable que la principal razón estriba en que no contaron con alguien que les ayudara a buscar soluciones, tal vez se ensimismaron en el problema y rehuyeron enfrentarlo, quizá por comodidad, tal vez tomaron la decisión como una solución temporal que se deformó en un abandono total, y también, porqué no mencionarlo, a falta de alguien con quien dialogar sobre el tema y que les ayudase a encontrar posibles soluciones o a reprogramar sus expectativas.

NADIE ESTA EXCENTO DE TENER PROBLEMAS.
Lo que los adultos podemos conceptualizar como “situaciones de vida”, los jóvenes lo viven como “problemas”, y si consideramos que el proceso formativo de nuestros estudiantes a nivel licenciatura va de los 8 a los 10 semestres (lectivamente son de cuatro a cinco años de permanencia en nuestras aulas), podemos afirmar que es un período de tiempo suficientemente amplio  para que, además de avanzar en la construcción de sus conocimientos, los chicos experimenten cambios (físicos, afectivos, socioeconómicos, de índole laboral, de configuración familiar, de objetivos y expectativas, e incluso situaciones imprevistas o impensadas que le dan un giro brusco a su proyecto de vida), que impactan su vida académica en forma desmesurada cuando no tienen a quien recurrir. Cuando esto sucede, el chico o chica probablemente se lo guarda, no lo “saca”, se convierte en su muy particular problema y ello le afecta en forma rotunda.
EL TUTOR,  ¿LA SOLUCION?.

Cuando esto sucede, es cuando llega a dimensionarse y a valorarse el papel del Tutor cuya labor y acciones se basan en el establecimiento de un vínculo muy especial, que rebasa el quehacer académico, una relación de empatía que le permita acompañar y orientar al tutorado, a quien no le va a cambiar “su vida”, pero si le va a ayudar para que: “la viva de mejor manera dentro de su realidad”, ello, sin afectar su individualidad.  Cuando éste vinculo se logra, entonces el tutor llega a conocer tanto los intereses como las inquietudes de su tutorado y como plus también conoce y comprende las preocupaciones y los temores (lo que conocemos como problemas), que se presentan en su vida.

Por ejemplo, cuando el estudiante de una Institución privada, sabe que en su casa hay problemas económicos, lo primero que le viene a la mente es que él es causante o detonador del problema, que el pago de su colegiatura agrava el problema, lo mismo sucede cuando por azares del destino un estudiante sufre la pérdida del padre o del proveedor de recursos o simplemente que éste ha perdido en forma temporal su empleo y la fuente de ingresos. “Su” solución inmediata es: “dejar la escuela” y se encierra en esa única opción a la que considera solución o, peor aún,  simplemente deja de asistir sin avisar a nadie, sin trámite alguno, sin dejar documentado algún permiso o antecedente de suspensión temporal que le permita un reingreso sin dificultad para cuando su  situación haya mejorado. Un buen tutor cuando el alumno deja de asistir, lo busca y trata de saber el por qué de esa decisión.   

Existen mil y una situaciones de vida que pueden impactar la formación académica de nuestros tutorados (enfermedades, adicciones, embarazos no deseados, etc.), entonces los tutores deberán preparase para responder en forma proactiva demostrando iniciativa y anticipándose a los hechos, para ello deberán hacer uso de herramientas institucionales que les permitan tomar decisiones rápidas y oportunas, pero sobre todo sustentadas en la normatividad vigente en la  institución.


Definitivamente el tutor es un protagonista importante, pero no la solución. La solución está en la Normatividad Vigente y en los Organismos de apoyo creados para no salvar conductos. Esos documentos que fueron realizados por expertos en la materia que actuaron de manera asertiva, consensuada, empática y proactiva con irrestricto respeto hacia los alumnos y sus docentes para elaborar documentos que dan dirección y coherencia a la Filosofía Educativa, la Misión, la Visión y las Políticas de Calidad que ofrece a la sociedad jalisciense y del norte del país, la Universidad Guadalajara Lamar. En cuanto a los organismos de apoyo, éstos se crearon para que el alumno pueda acudir con el funcionario o especialista  más adecuado para atender el asunto de que se trate.
 IMPORTANCIA DE LA GESTIÓN ADMINISTRATIVA COMO APOYO DEL TUTOR EN LA VIDA DEL EDUCANDO.


Un tutor que conoce la infraestructura administrativa y las herramientas legales de la institución en cuanto a Reglamentos, Lineamientos, Vinculación con el Sector Laboral, y la Guía de Servicios y Trámites Escolares, se convierte como por arte de magia  un acompañante valiosísimo no solo para el tutorado que por iniciativa propia o por encauzamiento llegue a tener, sino para toda la comunidad estudiantil,  y no exclusivamente de su carrera, sino también del Campus en el que se desempeña, pues los estudiantes transmiten sus experiencias personales a sus pares, recomendándoles que lo consulten para cuando requieran “x” o “y” solución a situaciones que están impactando su vida académica, porque; “sabe discernir qué trámites o posibles soluciones pueden serte más útiles en   determinadas circunstancias”, porque: “sabe plantear demandas y expresar necesidades sin presionar ni conceder”, pero sobre todo porque apoyado en la normatividad, “te dice lo que te tiene que decir por muy duro, crudo o difícil de aceptar que parezca”.
CONCLUSIÓN.


Como se ve el compromiso del tutor es ilimitado y la buena noticia es que no está solo, que posee apoyos de toda índole tanto en infraestructura como en  herramientas físicas y documentales para cumplir con las funciones pedagógicas; académico- administrativas, y psico-biológico-sociales, inherentes a su labor como acompañante y guía que es capaz de sintonizar con sus tutorados para desarrollar conocimientos, actitudes, habilidades y valores  que fortalezcan su vida social y profesional futura.
 Esas herramientas encuentran su culmen en la normatividad vigente que para la relación tutor-tutorado se manifiesta en los textos conocidos como: Manual del Académico y Manual del Alumno y en las instancias de apoyo que la Universidad creó para departamentizar y eficientar la labor educativa. 
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